
Núm. 12. 

EL TÍO TREMENDA.— 

Ó LOS CRÍTICOS DEL MALE 

1 N v 
EpiAemia.' xa-cabara usté «devenir , maestro, poiyjtftrles-
*arfjos tan aflegíos , que-e l alma se mos quiere salir 
por \A boca. ¿ Qué le paeceá usté? ¿ Golversn los fran­
ceses á "S¡villa? 

Tremenda. Un dolor -de muelas traigo , que 'Se l o 
ípueo dar a qualesquiera da valde. 

Castaña. Pero igo , maestro^ ¿gslveTán ©sos indinos? 
Tremenda. Encofra la nocffe *íne >ha jecho amor. 
Podrió. ¿ Por que no toma «usté unas buchaas de le-

jjía , que es ;lo dánico ? & se pone, tin parche en los 
coos de aceite de •ahíJenctras^ Pero vamos : ¿ seréreo* 
otra vez franceses ? 

Tremenda. Ni por ¡baños, ni por 'friegas -ha querft> 
«aliar desde ayeT tarde á estas horas, que güeñas sean. 

Cascaron. ¿ Ha repara© usté si es muela picaa ? Por­
que si está picaa no foay consuelo : al g3to , y juera 
COR ella. -Pero , maestro, ¿ como estarnos de franceses ? 
1 Golveran a Andalucía;? 

Tremenda. Si estuviera -en mi mano quitarme este 
picaro d©lo#v eomo'«sr i en manos de ustees que no 
•güelvau los franceses, rio qiaeria yo mas fortuna. Aquí 
mos estenos quemando 4a sangre los unos á los otros 
con dolores -y penas , anque con esta iferencia : yo 
quex-ándome de un dolor que no pueo aüviar ; y us­
tees qucxáadose de un mal que temen , y que pueen 
evitar. ¿ So han conoció ustees que no tengo g¿na 
maidecia cíe re.cpcnde!les á una pregunta tan majaera 
como la que me han jecho toitos quatrü ? Por fin, ra­
biando é no rabiando les voy á contar a ustees un 
sucedió q'ie m^^^^j^p^ij^p^^^éjMm aman-



ta ; y en acabándolo d'e contar , güélvanme ustees k 
preguntar eso de los franceses, y por cierto les asi-
guro que les respóndete entonces; porque ahora estoy 
de esa moa Ht* pensar. ' I i 

Castaña,} Aelar.te. Vamos al cuento; porque al hom­
bre y s l fabai lo DO hay que apretallo. 
*• •. Efrütonia.. X: de lo age.no. lo que quisieíé í l dueño. 

Vodrm. Pero yo-acoto.la palabra de que luego raos 
•ha de responder usté á lo que queremos. 

Cascaron. Si ya lo ha ofreció el maestro 5 no hay 
que jablar. • • •• 

Tremenda. Pues señoces i como iba iciendo : ese su-
geto que .se jallaha en Francia, español .y güeno :: aquí 
era de un lugar de la Sierra que se llama :: que sé yo; 
por fia , él era como igo , español y serrano. Este tal 
me ha dicho á mí mesmo : maestro, quando los fran­
ceses arrancaron jacia acá en esta última v e z , no so­
naban en toita Francia mas voces que estas s a Es­
p a ñ a , a España ; vamos a ganar la E-paña. Si usté 
v i e ra , maestro, ¡que zuidá! qué coscriciúnes! que ór­
denes tan rigorosas! Vaya , aquello asombraba. Desde 
i~r años jasta 4 5 , no había consuelo : jarrea paa elan-
te. Se presentaron mas de mil mozos con representa­
ciones , alegando caá uno :: vamos , lo que le acomoa-
ba : uno icia que su maire ; otro que su paire; aquel 
•que su hermana; este que su cuñao ; pero caá : jar­
rea paa espejo. •. Sabe usté lo que jaciaa con los escri­
tos '4 los gastaban en jacer cometas , y se las vendían a 
los muchachos ; con esta cercustancia, que al mucha­
cho que tenia mas cometas de seis , le daban de premio 
el jilo para u n a , de valde. 

Castuña. Esa es la moa de juntar gente. 
Tremenda. Hombre habia que daba mil pesos por no 

ir a la guerra ; ¿y sabe usté lo que jactan ? le agar­
raban los mil pesos , y a él también. No habia que an­
dar con tio páseme usté el rio, . , , . , 
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Epidemia. Por eso oíamos ecir a uno : yo era carpín-
tPro : a otro , yo era hijo único : á otio , yo tenia c.sa 
abierta : a otro , yo era rico. 

Tremenda. Por eso ecia este sugeto : naa; primero es 
la empresa que intenta la nación, que tu padre y tu ma­
dre ; que tu agüelo y tu agü.la ; que tu casa abierta ó 
cerraa , y quanto hay en el mundo : ó jarnos a esto, ó 
no varaos. Para esto se necesita mucha gente : fi no la 
hay , ó si no procuramos que la haya , ¿á qué nos esta­
mos cansando? Mire usté, maestro, bis -cía ci serrapo : 
la provincia ta l , (era un nombre enrrebezao) ijae viene á 
ser como acá la Andalucía , aprontó 5o3 hambrea : la 
provincia tal , que es , pongo la paria , corno Galicia, 
6o© : otra provincia , como la Mancha, 159 : otros 
pueblos , como quien dice los cercanos a Ivíayrí, 2o9 : 
Otra provincia , como acá la de Burgos , 3^3 : otras tíos 
que están junticas , como están León y Asturias, otios 
SO0 : otra Provincia, como acá Ja Extremar;.', \¿d: ua 
reyno como el de Murcia , i g 9 : á ver , métale usté la 
pluma a estas partías á ver si salen 2250 hombres. Y es 
tan fácil de juntallos, como jumarme yo este cigarro. 

Cascaron. Ya , de esa moa se junta un exército inrre-
sistibie. 

Tremenda. Pues ahí verá usté : y ¿ por qué se jace 
esto en Francia tan pronto ? Porque ailá hay una ley que 
nosotros no tenemos acá , y nos jace mucha falta. Una 
ley que manda poner en pratica la anterior. Asina se j a -
cen las cosas. ¿ No están ustees viendo que se manda 
una cosa, y toos se jacen pruentes? Pues Oirá ley al 
canto i y ai pie de ella la penca del verdngo para que 
la vea el público ; á borrico tonto , jarriero loco. No 
señor : alia en Francia , prosiguió el serrano , se publicó, 
estando yo alli , una contribución de un tanto por cien­
to : la gente se jacia mostrenca ; pero quando vieron fl 
zurriago , que es el segundo aviso , les faltaba tiempo 

paa pagar. Se anunció una^concricipn de 3.0„ó | o© horn-
AyIJ¡rí'dsnl'úixio da l'Jmárla 



bres : comenzaron las plegarias, los memoriales, los ofre­
cimientos y las esenciones ; y ¿ saben astees lo que res­
pondían? Las plegarias paa los muertos ; los memoria-
Jes paa las cometas ; los ofrecimientos se admiten y al 
que los t r a e , y las esenciones al pozo. 

Poilño. Pero ¿como tienen ineros para too? 
Tremenda. ¡ Toma! Pos qué ¿ no sabe usté la moa 

que tienen ellos para juntar el dinero^ En jaciendo a toos 
perros de agua, se junta loo lo que se pie. ¿ No lo vio 
usté praticao en Si villa ? Le peian á un probé cien reales: 
iba el probé llorando al Gobernaor,y le icia : señor, yo no 
pueo psgár eso , porque no lo tengo; y respondía el ar-
rastrao : búscalo; y entre búscalo y pagar no habia mas 
composición que un par de soldaos ó un Gendarme 5 que 
le estrozaban al probé su casa , si acaso por anadiara no 
le calentaban el cuerpo á lapos. Por fin , yo me divertía 
amanta con el serrano j y nunca olviaré este cuentecillo 
con que í©y a concluir. Era vez y vez un ton to , quiero 
5cir un hombre que se pasaba de güeno , pero mu r i co : 
con que otro se fingió su amigo, y era este mu laino. Es­
te laino se propuso robarle mi dia , pero no se eterrnina-
Ira cor. c ! ; porque el otro á lo tontilis bóbilis dab3 unos 
muertos:: que ya. ¿Quéjace? Se jué previniendo poco-a 
poco de armas y de compañeros, y -*un dia que me lo 
cogió escudiao, zas, El valor y las arrogancias del otro 
uiajaero se vinieron á tierra en menos que lo estoy icien-
do ::. ¿Qn.ien tiene ahí un peacillo de tabaco a ver si se 
me aplaca ^ t e dolor de muelas? 

Cáscoroh. Tome usté , maestro •} auaque este no es 
gÜ^no, porJ3t?e es una Virginia la peor. 

r£r¿TB:náa. Qüeho és quaiquiera paa mascar. 
C.istaña. ÉJüti que ¿ y la pregunta nuestra ? ¿Como 

esí ataros ? 
Tf$ñkfiitá:. Vaya usté a que le responda el serrano y 

'' r;>:-.fo ; q : 'e yo estoy rabiando coa e te áolor 3 y no 
b'j j ;abtar^iuis , , .--, . . i-. .-.;, '£9efeMtía**&$ 


